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PLAZA DE TOROS DE MADRID.

P rim era corrida de aboiao verifica­
da ayer 10  de A bril de

Profundamente impresioaados vemo.<? ú Escri­
bir la segunda reseña de esta temporada; D es­
pués del lance desagradable de la primera cor­
rida, ba ocurrido otro en la segundoy cuyae.con­
secuencias al empezar nuestro trabajo np, podo-, 
mos cakular. '  ' ' ' '

L a  temporada empieza cpij sombra»
D os corridas, y  dos desgracitm.

.Quiera D ios que aqui termine la crónica ne- 
I gra de' 'esta temporada.

. Reseñemos; . -, ,
Pára sustituir á Cara-aneba, la empresa babia. 

hecho venir á A ngel Pastor, que se hallaba to­
reando en Salamanca, cqmo ayer anunciamos,

A  las cnatro e.u,puntó las cuadrillas hicieron, 
el paseo, presididas por los .diestros Lagi).rtijo,‘ ; 
Pastor, y  Gallito chico, y  seguíaos de José F u e n -, 
tes y  Manuel Calderón, qne .debían picar en tan-, 
dá, (ton otra porción de picadores de reserva para 
sustituciones y  otros lances.

E l ganaáo era de la vacada de D. Fernando d© 
la  (loncha Sierra, y  la gente que lo habia visto 
hacia grandes elogios de eu estampa y  se las 
prometía bastante felices.

E l Biinoh-ro abrió como de costumbre el cala­
bozo, y  salió al redondel el pi imer bicho.

Llamábase Mesonero, y  lucia como todos divi- 
I sa blanca, negra y  plomo.

E l bicho salió hácia el lado contrario; tardó
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a lgo  en aparecer y  lucia traje retinto, bragado, 
teniendo bizca el arma izquierda.

Se conoce que el animal había tenido pelea 
cou  alguien, porque en la parte interior de la 
pala izquierda llevaba señales de haber recibido 
ana cornada.

Su estampa era excelente, y  pronto se vió que 
los  hechos correspondían á la figura.

Con mucha voluntad, con bravura y  con b a s ­
tante cabeza tomó ocho varas, cuyo reparto es el 
siguiente:

Manuel clavó cuatro y  marró una vez, su­
friendo tres costaladas á cual más soberbias' 
E n  esta faena espiraron dos caballos.

Juan Fuentes m ojó en dos ocasiones, y  tam ­
bién ae ganó una costalada soberbia con pérdi­
da de caballo.

Bartolesi picó una vez, y  también cayó, per­
diendo el animal en que cabalgaba.

Mariano, al correr una vez á Mesonero, se vió 
oasi cogido, y  el Gallo, después de la puya cuar­
ta, también se vió arrollado, estando al quite 
Mariano Antón.

Rafael dió magníficas largas en la lidia de 
este toro, é hizo algunos quites que fueron m uy 
aplaudidos.

E l bicho llegó á los palos defendiéndose algo, 
aunque m uy entero, y  tuvo que, habérselas con 
Juan y  el Gallo mayor, que como en la corrida 
anterior, fueron los encargados de banderillear 
los  toros de Raíael.

Juan clavó un buen par al cuarteo y  otro tra 
sero después de una salida en falso. G ^ it o  sa­
lió  también en falso una vez y  puso ún par al 

. cuarteo m uy desigual.
Hecho un borrego se hallaba el animal, cuan­

do Rafael, que vestia de azul y  oro, bx’indó la 
suerte al Sr. D . Simón Perez que presidia la 
fiesta, y  se acercó á Mesonero cou la sana inten­
ción  de escabecharle.

— ¡Buen toro para que se luzca un maestro!—  
decían algunos:

— ¡Aquí sí que va á hacer Rafael cosas bue­
nas!— añadían otros.

y  la verdad sea dicha, nosotros pensábamos 
tom ism o; pero ¡oh dolor! cuando los toreros no 
quieren no hay toros buenos, ni malos, ni m e­
dianos.

L a  brega del diestro fué como sigue:
Tres naturales, dos con la derecha cuatro al­

tos, dos cambiados y  un pinchazo bien señalado 
en hueso.

Cuatro naturales, tres con la derecha, y  una 
estocada caida, con tendencia á la travasia.

U n pase natural, cuatro con la derecha, cinco 
altos, cuatro trasteos y  un intento de desca­
bello.

Otro intento al aire.
Y  se murió Mesonero.
Silba gorda para empezar.

Canastero dicen que se llamaba el segundo 
animal, queera negro mulato, bragado, salpicado, 
cornialto y  algo caido del derecho.

E l animal salió andando y  paró en seguida 
las patas para observar las figuras de los p ica­
dores, que, pegados á las tablas, parecian eatá- 
tuas inanimadas.

E l primero que tentó el pelo á Canastero fué 
Manuel Calderón; cinco puyazos clavó, y  en dos 
de ellos experimentó el más suave descenso que 
nadie puede imaginarse. E l hombre no cayó más 
que de cabeza, que es una manera de caer como 
otra cualqxxiera. E n  esta batalla perecieron dos 
pencos de lujo, porque este ano la caballeriza de 
la plaza [parece la de la Casa Real, á juzgarpor 
el aspecto que presentan los cuadrúpedos.

Juan Fuentes pinchó en dos ocasiones, sin 
experimentar ningún desaguisado de mayor 
cuantía.

Bartolesi arrimó la lanza cuatro veces y  cayó 
á tierra en una con pérdida de la caballería.

H ácia la grada 9.a comenzó una especie de 
gre.sca, que se prolongó lo  ménos un cuarto de 
hora.

Se conoce que eu la grada habia gente muy 
guasona.

L legó el momento de clavar banderillas, y  sa - i 
lieron á ejecutar la suerte los banderilleros de 
Cara-aucha.

Manuel salió primero y  clavó medio par de - 
lantero; el Barbi, que le siguió, puso un par m uy 
desigual al cuarteo, y  Mauuel repitió con un par 
bueno, cuarteando también.

Sonó la trompeta nuevamente, y  A ngel Pas­
tor, que vestia de lila y  negro, después de brin­
dar se acercó á la res, que también tenia excelen­
tes condiciones como la anterior, para que el es­
pada se luciera.

L o  sucedido á este diestro despnes, nos im pi­
de ahora hacer comentarios, y  nos limitaremos 
sencillamente á .apuntar lo que hizo para acabar 
con Canastero.

Cuatro naturales, uno alto, uno cambiado y  
un pinchazo bajo sin soltar.

Uno con la derecha, cuatro altos y  un pincha­
zo ménos bajo que el anterior.

D os naturales, cinco con la derecha, uno alto 
y  una estocada atravesada.

D os naturales, cinco con la derecha, seis a l­
tos, dos cambiados y  una corta en los blandos, 
saliendo acosado de la cabeza.

U n pase natural, dos con la dereoha y  un 
pinchazo bien señalado.

Tres naturales, cuatro con la derecha, uno a l­
to, un desarme y  un pinchazo bien señalado.

D os con la derecb,^ y  una cqrta tendida á vo ­
lapié. " »■ ‘ i. ’

E l Jsro se encsrgó de la fieraj' y  la remató al 
tercer gelpe.

E l 'tercef'toro  se llamaba CóHito, y  pnede ca­
lificarse de toro del desórden, porque nunca lo 
hemos visto más grande eu la plaza.

E l animal era negro mulato, bragado, bien 
puesta y  de muchos piés. Salió contrario, y  á 
los pocos momentos se arrancó hácia Juan 
Fuentes, que dejó el caballo abandonado, y  se 
coló tras det'callejon. Escusado es decir que el 
penco falleció del susto.

Para colm o de desdidias. Manuel dió un mar­
ronazo, y  también cayó con pérdida de la jaca.

E n  la plaza parecía que habia tres mil tore­
ros: cada uno se llevaba el toro por donde le 
daba la jgana, y  los picadores entr©,bau y i saiian. 
en la  cuadra, seguu les parecía bien, para ganar 
tiempo. ' ‘ •

¡M uy bien, Raíael, muy bien por la dirección!
Cuando aquello se formalizó un poco y  se s e ­

renó la  gente, Manuel clavó cuatro puyazos y  
marró una vez, experimentando tres caidas en, 
esta campaña.

Juan puso una vara y  también cayó, quedán­
dose de á pié.

Bartolesi puso una vara con desmonte, pero 
sin caer; ,,

Colita puso una vara, sin más incidente que el 
de habérsela bríudado al público.

E n  el octavo puyazo que tomó la rés se quedó 
e l palo enganchado en la piel, y  el animal salió 
pegando garrotazos hasta que perdió aquella 
nueva defensa.

Corítío tenia voluntad, bravura y  cabeza c o ­
mo sus dos hermanos anteriores.

Bien pudo decirse que llevábamos una exce­
lente media cerrida de toros.

L os banderilleros del Gallo debian adornar á 
Cortito antes de la muerte, y  salieron en efecto 
á ejecutar su faena, encontrando al animal en 
inmejorables condiciones para la suerte. E l M o­
renillo clavó dos pares, desigual el uno y  caido 
el otro. Prieto, S sea Cuatro-dedos, dejó xm par 
excelente al cuarteo.

Encarnado y  oro era el tem o que lucia F e r ­
nando Gómez (Gallito), y  deapues de brindar ante 
la  autoridad, se encaminó pausadamente al bicho 
y  empezó su trabajo.

M oviendo mucho los piés, dió dos naturales, 
cuatro con la derecha, tres altos, dos de pecho y  
un pinchazo á volapié, en las costillas del cornú­
peto.

Luego soltó tres naturales, tres con la dere­
cha, tres altos y  un pinchazo en hueso, tirándose 
de largo'.

A  continuación dió dos pases naturales, uno 
alto y  un pinchazo bien señalado, tirándose ea 
corto.

Despnes de un pase natural cou colada, soltó 
una corta oon tendencias á atravesarse también.

P or último, después de uu pase con la dere­
cha y  seis altos, medio descabello.

E l toro quedó atontado, y  prévias algunas 
vueltas, se arrojó al suelo para siempre jamás 
amen.

Sardo de color era el cuarto toro, según el 
Programa oficial de la corrida que se vende en la  
puerta de la  plaza; pero oon permiso de ese pro­
grama y  re sa la n d o  las opiniones de todo e l 
mundo, diremos que á nosotros nos parecía esa 
toro berrendo en oolorado, y  así creemos que debe 
llamársele.

Cada cosa es del color 
del cristal con que se mira,

ha dicho el poeta; pero como los toros no se 
miran con cristales de color, uo caben otras d i ­
ferencias de apreciación, sino que hay que lla ­
mar al pelo de los cornúpetos como realmen • 
te sea.

Perdigón, que así se llamaba el toro, tenia ojo  
de perdiz, la cuerna abundante y  delantera.

Como armamento puede decirse que estaba 
bien serjícU» el tal Perdigón, y  que á pesar de su 
nombre, I le ^ b a  una bom ba eu cada lado del 
testuz. . ^
' Rafael l é  dió siete verónicas por lo mediano 

flñoviendo d toasiado los piés y  acabando con po­
co luci^M um  la faena.

A  qué vinieron estas verónicas no se sabe, 
ni quizá lo  sepa el mismo que las dió.

Con mucha voluntad, aunque con ménos cabe­
za que los anteriores, Perdigón aguantó hasta 
nueve puyazos que le fueron propinados por los 
de tanda.

ManueLUalderon clavó cinco y  tuvo el senti­
miento de que su caballo quedara convertido en 
cadáver insepulto.

Juan Fixentes pinchó cuatro veces y  cayó 
una al suelo, pero sin rom perse nada, por for­
tuna.

E l Sr. Presidente, que habia apurado algo los 
toros anteriorsí;' tuvo el acierto dé mandar qué 
tocaran á banderillas á su debido tiempo.

Las cosas de los toros deben hacerse cuando 
se come la fruta; en sazón.

E l Gallo pxtóo un par caido y  medio cuar­
teando; Ju'aú Molina solo un par al cuarteo 
m uy abierto. ¡Qué fiojitos vienen V d s. este año, 
caballerosl --

Y  salió Rafael.
¡Ahora sí que se luce! dijeron los aficionados 

al ver las buenas condiciones del toro.
Pero Rafael, que por lo visto tiene poco amor 

á la gloria, dió al borrego sin ningxxn lucimiento 
tantos pases, que hay que abrir un libro m ayor 
para anotarlos.

Con la dereoha............................... 10
P or a lto .............................................  13
Cambiados.................................................. 4
Trasteos............................................. 1.000.000

Total............................  E l público
aburrido, e lto ro  también, y  Lunadesgañitándo- 
se para soltarm ediadocenade sentencias de arte 
taurino, que buena falta hacían en aquel m o­
mento.

E l espada no dió más que una estocada hon­
da, tirándose de la manera que acostumbra, y  
que llamaremos á volapié para evitar denom i­
naciones.

Cuando son los toros bueyes 
te se puede dispensar 
que no quieras emplear 
las tauromáquicas leyes.

Mas si son como los dos 
que has muerto en esta corrida,
¡ay, Raíael de m i vida, 
no tienes perdón de Dios!

Sonaron los clarines, y  el Buñolero dió salida 
á un toro destinado „ á tener triste fama en las
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efemérides taurinas y  en la historia de las c o ­
gidas.

Se llamaba Capirote, y  era grande, algo apre­
tado de cuerna y  caido del derecho.

Su pelo era ensabanado, careto, y  todo el as­
pecto del bicho era el de un animal finísimo y  
de preciosa lámina.

Angel Pastor le dió cinco verónicas, alguna 
m uy buena; pero se vió embrocado por hallarse 
muy próximo á los tableros.

Capirote mostró muchísima voluntad, y  llegó 
á tomar hasta diez varas,

Juan puso la primera, y  cayó al suelo siu 
consecuencias.

Oalderon clavó dos puyazos, sin sufrir ningún 
desavío, ni en sn persona, n i el jaco.

Bartolesi pinchó tres veces, rajando en una la 
piel del animal y  sufriendo una costalada.

Colita rasgó tambion el pellejo una vez y  puso 
tres varas, sufriendo en una la pérdida de la 
compañía.

S i Capirote hubiera sido tan duro como el 
primero, dada su voluntad, habría hecho una ver­
dadera sarracina entre los picadores.

Sonó el clarín, y  los banderilleros Pulguita y  
Ojeda se presentaron en los medios para cum ­
plir su cometido.

E l primero puso uu buen par al cuarteo y  
otro de la misma clase, que también fué aplau­
dido. Ojeda salió una vez en falso y  colgó un par 
cuar»-eando bastante desigual.

H izose la señal de la  muerte, y  Pastor, que 
se hallaba debajo del 1, como es costumbre en 
los matadores, esperando su turno, se enea 
imnó hácia la fiera, que se encontraba en los ter­
cios frente al 10.

Pastor cogió la muleta con la mano derecha, 
y  en el momento de irse á arrancar al bicho, 
que lo hizo desde largo, cambió de mano é in­
tentó aupase natural, que no consumó vaciando 
bieu al toro; Este tomó con codicia la muleta 
en aquel momento; el espada se encaminó hácia 
las tablas, pero el toro le ganó el terreno, y  
aunque en la huida fuó Pastor á caer bajo el es­
tribo, el toro llegó hasta él, metió dos veces la 
cabeza y  volteó al matador, que cayó con el tra­
je  destrozado, y  con muestras visibles de h a ­
ber recibido gran daño. Pastor se puso en pié 
cuando le dejó el toro, pero cayó en seguida en 
brazos de sus compañeros, que lo  condujeron á 
la  enfermería.

E l efecto producido por esta escena es indes­
criptible. E l público quedó verdaderamente 
aterrorizado, y  los demás diestros verdadera­
mente afectados.

H nbo un momento de pausa, despnes del cual, 
cogió Rafael los trastos, y  con mucho coraje dió 
á  Capirote cinco pases con la dereoha, cinco a l­
tos y  una estocada á volapié demasiado caida.

Rafael tuvo una verdadera ovación, aunque la 
estocada, en otras circuustanqiaa, se hubiera 
censurado probablemente por todo el público.

Mientras limpiaban el redondel de estorbos, 
Lagartijo y  Gallito fueron á la enfermería á en­
terarse del estado de su compañero A n gel 
Pastor.

Para terminar la fiesta, salió Escribano, que 
asi se llamaba el sexto toro, y  era cárdeno, bra­
gado, corto y  de buena estampa también.

E l Gallo le dió cuatro verónicas poco limpias, 
cayéndosele una punta del capote en la tercera.

Después de este saludo atacó la caballería; 
pero como Escribano no tenia la buena sangre 
de sus antecesores, dió poco juego en esta parte 
de la lidia.

M ostróse en primer lugar m uy blando y  aca­
bó volviendo la cara, cosa que no habian hecho 
ninguno de sus compañeros.

Manuel puso tres varas sin experimentar dis­
gusto alguno.

Bartolesi clavó otras tres, sufriendo dos cai­
das de las que se pueden llamar monumentales. 
E n  la última se quedó sin jamelgo.

Juan puso uua vara bastante malita, y  antes 
de empezar á picar tuvo el disgusto de ver mo­

rir al caballo, que estaba herido del toro ante­
rior.

Cuatro-dedos clavó un buen par de banderi­
llas cuarteando, y  medio de la misma especie. E l 
M orenillo dejó un par cuarteando también y  algo 
caido.

L legó el momento de acabar la fiesta, y  el Ga­
llito comenzó su trabajo final, que fué bastante 
largo, la verdad sea dicha.

A llá  va.
Tres pases naturales, uno alto, uuo cambiado, 

uno redondo, uno de pecho y  un pinchazo bien 
señalado á volapié.

Uno natural, tres altos, dos cambiados y  una 
corta á volapié.

U no natural, uno alto y  un pinchazo en hueso.
D os altos y  uu pinchazo en direccionjá atra­

vesar.
U no natural, uno con la derecha, dos altos y  

una corta buena.
D os con la derecha, uno alto y  un pinchazo á 

volapié en las tablas.
U no con la derecha, dos altos y  un pinchazo.
U no con la derecha, dos altos y  una estocada 

buena á volapié.
Y  no dió más pinchazos ni estocadas.
Ya era hora.

A P R E C IA C IO N .

E l ganado lidiado ayer, perteneciente á la 
vacada de D . Fernando de la Concha y  Sierra, 
ha sido magnífico, y  los aficionados han salido 
satisfechos de la corrida, excepción hecha de la 
desgracia ocurrida en el quinto toro. Entre to­
dos los bichos han tomado 53 varas, cosa que 
hace bastante tiempo no habíamos visto en la 
plaza de Madrid. Esto prueba que el ganado era 
bravo, de empuje y  duro a l castigo.

E u  la suerte de varas han manifestado casi 
todos mucho coraje y  bastante cabeza, distin­
guiéndose el primero y  el tercero. E l sexto es 
el único que ha vuelto la cabeza dospues de sie­
te varas, y  el que ha resultado más blando.

P or punto general, han sido todos claros en 
banderillas, y  en la muerte se han presentado 
nobles y  en las mejores condiciones para que los 
diestros se lucieran.

E n  resúmen, la corrida ha sido buena, y  por 
ello damos la enhorabuena al ganadero y  á la  
empresa.

E se es el camino que se debe seguir para cor­
responder al favor del público.-

L a ^ a i ' t y o  ha estado acertadísimo en los 
I quites, pero no ha hecho con la muleta nada de 
1 lo que debe esperarse de un primor espada 

cuando tiene que matar toros que conservan 
la nobleza hasta el último instante, y  que, por 
lo tanto, sirven para que un maestro se luzca.

Se ha encorvado como siempre, y  no ha teni­
do por conveniente el dar pases enteros parando 
completamente los piés y  con arreglo á ios pre­
ceptos del arte. En el quinto pudo merecer 
aplausos, sin embargo; porque aunque el arte 
tuviera que pedirle mucho, domiuó el pavor que 
se habia apoderado de las cuadrillas, se acercó 
mucho, estuvo valiente y  concluyó pronto.

Las estocadas no han sido todo lo  bnenas que 
debia esperarse, pues lo mismo que el domingo, 
le hemos visto herir bajo y  con grandes ten­
dencias á atravesar. E n  el cuarto tuvo más 
acierto en este punto, aunque no dejó el cuarteo 
ni el paso hácia atrás.

G allito empezó pasando bien á sus dos to ­
ros y  acabó mal, aburriéndolos y  moviendo m u­
ch o los piés.

E s  preciso que este diestro toree con los piés 
más parados y  que dé los pases enteros. S i no 
hace esto con toros como los de ayer ¿á cuándo 
aguarda?

L a  muleta es para castigar á los toros, no 
para pasarla por cima de los cuernos inútil­
mente.

Para herir hay que hacerlo eu corto y  por 
derecho. Con los toros que no hacen nada por el 
diestro, hay que meterse, y  eso es lo que se 
llama suerte de volapié. Cuando el diestro no se 
tira de verdad, todo son pinchazos, como ayer re- ;

pin.sultó, y  los toros no ae mueren á fuerza de 
char, sino dando estocadas en toda regla.

L o  demás no es torear.
L os picadores nada notable hicieron.
D e los banderilleros sobresalieron Pulguita y  

Cuatro-dedos.
E l servicio de caballos, bueno.
L a  dirección del redondel, mala.
L a  presidencia, acertada.
D e A ngel Pastor nada hemos dicho, aunque 

mató un toro, porque no nos parece esta ocasión 
oportuna para ejercer la crítica.

T?ROS EN MONTEVIDEO.

€oi*i*icla e.Ytraordínaria á beneficio 
«le lia m icl Carpiou.

Amenazando laa nubes 
sus benéficos suspiros, 
con un viento fresco y  sano 
de la polilla enemigo, 
tuve el valor suficiente 
para ir al circo taurino.
Después de deliberar 
ol caso dificllillo 
de suspender la corrida 
tem iendo... el aire y  el frío; 
sonó el clarín de Sayago, 
despejando el embolismo 
y  ordenando la salida 
do la gente y  de los bichos.

Bajo la  presidencia del Sr. Cazenave, tuvo lu - 
gai* la corrida del domingo, salieado la cuadrilla 
al redondel á los armónicos acordes do lacorneta 
do Sayago, quo suplió, no diré ventajosamente, la 
ausencia de ia banda de artillería, que llegó poca 
después de empezada la fiesta.

Y  saltó á la arena Arrogante, que era el nom ­
bre del primero de los toros de Echeniquc que so 
lidiaron esa tarde. Era negro, buen m ozo, c o r ­
niabierto, bien armado, lindo y  tardo al hierro. 
Después de varios intentos, tomó tres varas do 
F élix  (á) Mono Sábio, que esc dia estaba disfra­
zado de picador, y  el cual demostró lo  que pue­
de valer en ese oficio con el tiempo.

Sevilla ó Hidalgo le colgaron dos pares do 
banderillas cada uno, al sesgo, por todo lo  bu e­
no, y  el bicho quedó com o para recibir la abso­
lución.

Carrion, que habia anunciado que mataría 
ocho toros, toma los avíos, y después del brindis 
consabido, cita á Arrogante, y con cuatro pases 
naturales, lo  metió el estoque á volapié hasta la 
empuñadura, sosteniendo al toro con las manos 
lo mismo que si fuera un costal de paja. El bicho 
cayó sin necesidad de puntilla.

La estocada fué buena, y  com o esta habrá mu­
chas en esta corrida.

Palmas á Carrion.

Grtróoso era de buena estampa, grandes astas 
y  delibras, pero fué devuelto al corral.

E l tercero en lista se llamaba Veneno, y era 
barroso, botinero, astifino, corredor y  de bonito 
trapío.

Félix le puso dos ráras en e l mismísimo m or­
rillo, superiores, desmontándole en una, y  el 
Nene otra buena, cayendo entre las astas del b i­
cho sin novedad.

Notevcas le co locó  par y  medio al cuarteo, re­
gulares, y  el Panadero medio de cualquier m a­
nera, quedando el toro huido y  receloso.

El beneficiado le dió dos pases do pecho, per­
diendo en uno la muleta, y  con una estocada 
honda 7 un poco ladera, murió Veneno echando 
idem por la  boca de color do sangre.

Negro bragao, corniabierto, de pocas libras 
pues parecía un ternero, m uy corredor y  de in ­
tención era Azafranero, que fué el tercero do 
muerte y  cuarto de la lista.

E l Habanero le puso dos puyazos, y  uno Fé­
lix, pasable^ nada más, sin sufrir desperfectos en  
los arres.
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Como era de poca resistencia, acertadamente 
' *ec; ordenó el segiindo tercio de latiiilta, é Hidal­

go le colgó nn par de zarcillos al cúaríeo, un 
poco traseros, y  medio mal: con ó'ti;ri ' par ¿ e  Se- 
viliita bueno, Carrion le tomó porsii'cuenta, y  lo 
endilgó ün mete y  saca á paso de banderilla que 
no habia más que pedir.

Aplausos en toda la linea, bien merecidos para 
el mataor.

Ñola. En esto toro cl Panadofp dió un qu ie-

• * ‘ Aunque el mozo no es m uy diestro,' 
tiene de torero algo, 
corre á veces com o a n galgo 
y  es en lo  b..,arbian  maestro.,

Negro mulato, cornicorto, bien armao, de 
<rttufchos pi(és y  buen m orrillo era Carralero, 

tomó dos ¡raras de Féü& y  dós del Habanero 
medianas.

El Panadero, déápues de varias'entradas fal­
sas y  lances apurados, logró ponerle un par al 
relance m uy bueno, y.Noteveas otro regular.

Más templao que lo, qüe pudiera esperarse, 
Carrion se dirige ai tóro y consigue darle una 
estocada que resultó ladera/pór h o  ¿¿far el toro 
en suerte; pero con dos' pincházos eu hueso y  
un puntillazo, fué Carretero al ótro barrio.

Y  vino el seito 6 quinto de muerte, jabonero, 
bien armao, astifino, mucUo¿ piés y  regulares 
libras, voluntariósb qomo ninguno, y  en una pa • 
labra, el toro de la tarde íoé'Sallamontes.

Tom ó cuatro varas del Iftibancro, alganas 
bqenas, dos d.el Nen^, idem, y  una de Félix, su-

.Sevilla le ppjgó un par.dp, caireles á toro pa­
rao y  ofro. al relance, é. Hidalgo dos idem, m uy 
buenos.

Carrion, déspues de varios pases, algunoshue* 
¿o s , ler,endilgó, un mote y saca un poco ,corto, 
pero ló  fiaslante para apaciguar los humos de 
Ñariúrnon'/w, I quien dejó pegarse no só cuántos 
pinchazo^ Ú© puntilla anttis dq espirar.

Vicioso, por mal nombre, se llamaba el sexto 
toro de mu^rfe,. y  era negro azabache, bragao, 
de astas finas, corredor y. 4© pocas libras. Luego, 
que le .pararon ).08 piés,, el Habanero Je dió cua­
tro puyazos pasaderos y  dos el Nene, de los 
buenos. , ,

Panadero le  puso par y  medio de banderillas 
regulares, y  pl Sr, Juan uno al relance m uy 
bueno.

Toma después Carrion de nuevo c l  estoque, y 
aunque el toro estaba huido, cosa qqe nada le 
importa á él, ,lq enfronta y se tira á volapié con. 
tan buena-suerte, que resultó una, estocada á 
fondo inmejorable, la m ejor de Ja corrida. El 
toro eayó muerto instantáneamente.

Aplausos al espada beneficiado.

El sétimo so llamaba Lobito, negro retinto cla­
ro , cornivuelto tirando á corniveleto, de l i ­
bras y  un poco ro<?cjQSOf,. ,

El Habanero le dió un rasguñó de pasada, y 
Félix  le , pusO(dp? .varas regulares con otro ras­
guñó-.

Sevillita le colgó medio par al relance, y  par y 
medio P9r el mismo estilO|HidaIgo, bastante bue­
no el ontei;o.

Carrion toma la, ;Csp¡ida por la  sétima vez, y 
para no cansar al público, se tirq ,al toro de lar-- 
go , resultando unac^rta y  ladeada, pero coa,,otra 
hasta los gavilanes,,,ípé  WgyoÁQ Lobito con, sus 
compañeros difuntos.

E ' último toro que.se lidió esa tarde era negro, 
azabache, coruiabiorto, de bonita estampa, e o r - , 
redor y voluntarioso, y  se llamaba Enamqrqdo.

Tumo tres varas de Habanero, dos m uy bue­
nas, salvando el arre do toda la corrida, y. a l 
mom ento se tocjó á banderillas. ,

Panadero, de cualquier mpdo, le colgq medjo ' 
par, é Hidalgo un par delanteras y  otro donde se 
debe, m uy bien.

Carrion, que debia tener ya ganas de, dejar la, 
muleta, com o yo  de soltar la pluma, tom ó d e s ­

toque, y  en ménos que canta un gallo despachó fi 
Enamorado con una á volapié laneaÜa, pero bás­
tante honda. ,

Y  con eso dió fin la corrida, resultando Jo, si- 
■^üiente:

Ocho toros muertos en dos horas y  media esr 
casas.

Uno solo á lazo. ,
I Los toros m uy buenos en general; por esa par­

te la  corrida ha sido excelente.
La gente trabajando con voluntad.
La presidencia m uy bien.
Concurrencia... podían contarse las personas: 

la tarde estaba m uy fria y amenazaba lluvia.
Aplausos á Carrion, muclios y  merecidos; en 

cuanto á pesos... muchas gracias.
Lamparillas.

COGIDA DE ÁNGEL PASTOR.
Otra grave cogida teo,emos que consig­

nar en las columnas de E l  T o r e o .

La ocurrida ayer al sitnpático y  querido 
diestro del público madrileño, Angel 
Pastor.

La impresión,que qn los primeros mo­
mentos nos produjo ver á este diestro co­
gido-y volteadp por el toro Capirptei f,ué 
sin duda alguna, que su ■ existencia peliti 
graba, y  así lo confirmó el dicíámeñ facul­
tativo que se expidió p'or el Dr. Lacasa, 
médico de servicio ayer en la plaza de 
toros, y  que decia así;

«El diestro Angel Pastor, lia sufrido 
una herida contusa entre el quinto y  sex­
to espacio intercostal derecho, que puede 
considerarse grave.»

Mientras se preparaba Ja camilla en que 
habia de ser conducido el herido, varias 
personas que se decian enteradas, asegu­
raban gueJa profundidad de la herida era 
de tres pulgadas y  que tenia fracturadas 
tres costillas.

Colocado convenieutemente el herido, 
fué conducido á su casa en una c&milla, 
seguido de numeroso público que apenas 
si permitía el paso del desgraciado dies­
tro.

Reconocido nuevamente el herido pocos 
momentos después, resultó tener una gra­
ve herida casi en el mismo sitio que la que 
retiene en el lecho del dplor el espada 
Gara-ancha..

No hay nada do costillas rotas ni de 
gravedad suma; solo sí, y esto es mucho 
para nosotros que apreciamos de veras al 
desgraciado Angel, un puntazo grande 
qjie pudiera traer complicaciones en su 
curación.

Nos congratulamos de que nuestras 
primeras impresiones, así como las de todo 
el piiblico, no se hayan confirmado, y 
hacemos votos porque el restablecimiento 
de ios dos diestros que hoy sufren lesiones 
de parecida gravedad, sea brevísimo y  po­
damos aplaudirlos tan pronto como'ellos 
desean.

E lju e v e s  de la preseute semaua se verificará 
en Zaragoza la corrida de toretes dispuesta por 
varios aficionados do aqueifa capital.

Las moñas,,que luzcan los bichos sou regalo 
de varias señoritas zaragozanas.

Con motivo de Iqs gestas de Santa Teresa, se 
verificará en Avila una corrida de toretes con  
caballeros en plaza, siendo lidiadores varios afi­
cionados de aquella capital.

9 9 9
Parece que la corrida de henefiecncia so celer 

brará estegño el dia 21 de Mayo.
En dicha í'qnciQii es,posible lome parte, el es* 

pada Francisco Arjona {Currxlo).

, ^  la segunda quincena dcl presento mes so 
verificará la tienta en la ganadería que fué de 
p . .D o n ^  palom ino, hoy propiodad úcl Sr  ̂ Her­
nández fieredia]. ’ I . . . 9 

9  9

Hastada hora on qne escribimos, ei estado dei 
e^ ad a  Josc>GatQp€i3^-(Uam-ancán) es relativa­
mente satisfactorio, pues si bien la herida es de 
grwi circunferencia, no haf'interesado parte al- 
goüa qué agrave su dolencia.

Desdó,iü8>primcros momentos su dom icilio es 
visitado por nn sinnúmoro do personas de tod^g 
ola¡sc5 dfrláisociedad, ávblas de enterarse del ver­
dadero estado del enfermo,

S. M'.'Cl.Rcy, el Sr, Duque do Sexto, el go ­
bernador de la provincia Sr. Conde de Xique- 
na y  otras importantes personas envían también 
recado* para saber ia graveiiud del diestro he­
rido.

Hoy 08 imposible calcular, ni aun por los hom ­
bres científicos, el tiempo, que puede durar la 
curación de la herida, pero es seguro que du­
rante'ol mea de Abril no podremos ver torear al 
aplaudido diestro Campos.

9 
9 9

E l ixltimo parte dado anoche por el doctor C a­
misón, respecto al diestro Cara-ancka, confirma 
nuestras noticias de dyer. E l enfermo mejora 
rápidamente, permitiéndole que desde hoy tom e 
algun alimento.

9 9 9

E l parte fijado en la casa de A ngel Pastor es*-, 
taba concebido en términos tau lacónicos como 
los siguientes:

«E l enfermo continúa de gravedad.»

ANUNCIOS.

TJOCABÜLARIO TAURÓMACO. Ó SEA COLECCION' 
V de la's voces y  fra.ses enipl» ana» en el arte,der 
oreo, con .«u explícarinii correspondiente, por 
B. Leopoldo Vazqu©^, seguido de unos breveip' 
apuntes* sobre los e«p;*da.s, nanderilleros y picado­
res más conoüidos.

Véndese este libro en la admini.slracion de Er. 
T o r e o , calle de la  Palma, 32. a l precio de tina pe­
seta cada ejemplar. Se remite á provincias por el 
m ^m a.prócio. 'franco el porte, y  A nuestros coí- 
rq'ponsalcs,pidiendo de 12 ejemplares en Adelan­
te, se les hace una rebaja convenienle.

FEMERIDES TAUBINAS. —  RECOPILACION DE 
_  loa acoattícimientos taurinos, más notable* 
ocurridü.s desde que se conoce la lidia de las rese* 
bravas, seguidas de una li^la ne los toreros deá '  
pié y ¿  caballo que'ban toreado en Madrid desdé 
1786 hasta uiiéslros dias, por I'. Leopoldo Váz­
quez.

Esta.obrai que reconiendamos por los mucho» 
datos curio.sos que contiene para los aficiwtados al 
arte dej íói-eo. .se vende <)i prticio de 4  rs. en Ma­
drid y 5 en provincias.

Los pedidos pueden dirigirse A la  Administea- 
ción de El T oreo, Palma Alia, ó ú n i.  32, acompa­
ñando su importe eü seild$ Ó jótí’as de fácil com o, 
«In cuyo requisito no rh sirve ningún ejemplar.
' ■  "»  "  ' I ;   ■ ‘  ■ ' - . i  i l  .1 I ' I

M A D R ID : im p . de Podro K u& a, Palma A lta, 32.
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